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D I R E C T O R

A U G U S T O  r i e r a

J.A SITUAUÍOA

Ka f)tra sección  de este cuaderna pueden  ver  los lee- 
lores el d iscu rso  p ron u n ciado  p o r  el n uevo can ciller  del 
Im perio  alem án.

L os que esperaban nuevas p rop osic ion es de paz, se han 
(p iedado con  las ganas. lia  d icho el can ciller  que A lem a­
nia n o  puede o fre ce r  otra vez lo  que le fu é  rechazado. Pero 
afirm a que tal acthud  n o  es  obstácu lo  para h acer la paz, 
puesto que A lem an ia  la d esea ; sólo que las p rop osic ion es 
han de ven ir  de los aliados. Y  siem pre que éstos ren un ­
cien  a sus propósitos de conquistas y  de aplastam iento, 
se les escu ch ará  co n  agrado. Hasta que ocu rra  tal cosa, 
A lem ania  debe p erm an ecer a la expectativa, resistir.

P or  lo  que toca  a las reform as in feriores, n o  se ha m os­
trado tam poco  m u y  exp lícito  el señ or  M ichaelis. V erdad  
es que tiene tiem po p or  delante antes de em pezar la obra  
de dem ocratización  que piden los socialistas.

En el d iscurso aparece repetida m uchas veces la pala­
bra  resistir. Parece, en sum a, que de eso se  trata. Creen 
los gobernantes alem anes que resistiendo tenazm ente y 
sin  desm ayos acabarán por an iqu ilar las fuerzas de sus 
adversarios. Cuentan con  el con cu rso  del tiem po, que así, 
gasta la piedra com o  quebranta la voluntad. E speran que 
el tiem po deshaga la trem enda coa lic ión  form ada  contra 
su patria. Que flaquee o  que se  canse una de las naciones 
que pelean contra  A lem ania, y  de  ésta será la v ictoria . Lo 
ocu rrid o  en R usia  es sin tom ático. En p oco  h a  estado que 
la revolu ción  no H ajera aparejada una paz que hubiese 
sido un ru do g o lp e  i>ara las n acion es de la  Inteligencia. 
¿N o puede repetirse el caso y  m ás acentuado?

El cá lcu lo  de los políticos a lem anes es bueno a con d i­
ción  de que esa resistencia  que pred ican  pueda obtenerse, 
con  tal que acontecim ientos im previstos n o  den  al traste 
c o n  la voluntad  de resistir.

Es evidente que p or  p rim era  vez desde que em pezó la

Salon-oom edor econfimioo establtcido eieluaivam ente para los soldados por una sociadad am ericana en la estación del Este d e  París
fP ot. Central ííetesj
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BuiQ&e del pueblo de FeuohT', recientem ente conq;uí8tado p or  loa ingleeee (F ot, Central íiew s)

guerra, se han m anifestado en A lem ania  s ign os ciertos 
de descontento y  desconfianza. L os socialistas y  el centro 
católico, que al in iciarse las hostilidades se m ostraban 
fotirurm es con  la invasión  de G recia y  el castigo de Ser­
via y  las anexiones eii Oriente y  O ccidente, han va n a d o  de 
tono y  p iden  una paz inm ediata. N o será seguram ente 
porque en el fon d o  de su corazón  n o  deseen aplastar a 
Fi'iiiicin. y  desm em hrar n Rusia, ni porque com prendan  
(|ue lina paz sin  ven cid os n i vencedores es preferib le a 
una paz germ án ica  que acarrearia nuevas guerras. Nada 
lie eso. Quien tuvo, siem pre retuvo. Pero advierten que 
una paz inm ediata puede evitar m uchos padecim ientos y  
(|uizá futuras catástrofes. Deben pensar que, al fin y  al 
cabo, A lem ania  ha pod id o  evitar los h orrores de la inva­
sión  y  que, p rosigu ien do la pelea se expon en  a perder m u ­
cho y  a ii(! ganar nada.

Según las trazas n o  qu iere el gob iern o  adelantar por tal 
caniino. Piensa que puede con tin u ar liaciendo frente a 
sus adversarios, señala el fracaso eviden le de la ofensiva 
anglo-lrancesa y  decide esperar arm a al brazo  que sus 
contrarios se confiesen  ven cid os o exhaustos.

Esto es lo que se desprende del d iscu rso  del can ciller.
Puede, pues, preverse que, en p lazo m ás o m enos corto, 

■-e reproducirá  el con flicto  que ha h echo d im itir al señ or 
Belhniann. G obierno y  socialistas no oslán ya de acuerdo.

MÍITINES EN PETKOGHADO

Lenín, K ovonalcv. Nertzin y  dem ás paciflstas a todo 
1i ;í |io  han querido  p robar p or  m ed io  de una atrevida para­
doja el am or que sienten p or  la tranquilidad y  p or  la paz.

Al ver que la o fensiva  em prend ida  contra los austro- 
alem anes en Galitzia llevaba trazas de ocasion ar disgustos 
a los enem igos de Rusia, piensan que el m ejor m edio para 
evitar hecatom bes en la  frontera es p rod u cir  m otines en 
la cap ita l; que el m étodo  m ás eficaz para im p ed ir que los

soldados de línea y  los cosacos avancen hacia  D olina coti- 
si.sle en llam ar a esos so ldados hacia R etrogrado. Y, ni 
torpes n i perezosos, se aseguran el apoyo de unos iiiilc.- 
de obreros  descontentos y  el de a lgu n os regim ientos que 
están ind iscip linados desde los prim eros días de  la revo­
lu ción , y  se lanzan a la calle  pretendiendo derribar al g o ­
bierno, que decretó la ofensiva, y  d iso lver el S oviet, que 
asintió a ella. Frente al gob iern o  se levantan a lgu n os jefes 
p op u la res ; frente a la asam blea de obreros y soldados se 
constituye una asam blea revolu cion aria  que se reúne en 
el palacio de Táurida, C iérranse fábricas y  ta lleres; son 
saqueados a lm acenes y  lien d a s ; m uchos so ldados hacen 
causa com ú n  con  los rev o lu cion a rios ; la gente i)aciiica— 
n o pacifista —  se en cierra  en sus casas, y  hay colisiones 
sangrientas en distintos puntos de la ciudad.

Los am otinados exigen  la d im isión  del G obierno. Ei 
príncipe L vov  se aviene a d im itir ; pero no (piiere <iuc 
R usia  quede en maiin.s de los extrem islas, y  antes de reti­
rarse del poder m anda que las tropas adictas al gobier/ui 
salgan a la calle y  rejuáman los desm anes de los obreros y 
soldados. El general Polnvlzev. g obern ad or de la capital, 
ordena las d isposicion es adecuadas, y al ca b o  de mía • 
horas se ha restab lecido la norm alidad . Pei'o, a con se ­
cuencia  de las co lision es repetidas y  sangrientas, quedan 
lendidos en las calles 103 m uertos y  8 i6  heridos.

Huyen los je fes  revolucionarios, huyen  los soldados > 
m arinos que desde Cronstadi habían acud ido a l ’etrngra- 
do, y  cu a n d o  ya  se ha restablecido el orden, d im ite el G"- 
biei'iio, y  K erensky. el organ izador de la ofensiva, a quien 
se qu iso  asesinar hace p ocos  días, es n om brado juániei' 
m inistro, sin que por eso deje  el m in isterio  de la Guerra.

Las deten cion es hechas son  num erosas. Los rebeldes, 
que ocupaban  la fortaleza de P edro y  Pablo y  el barrio  de 
V asili-O strov, se lian som etido al gob iern o . En el palacio 
de la bailarina Kareziska, evacuado p or  los revolu cion a­
rios, han sido  encontradas grandes cantidades de arm as y
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de exp losivos. Ha sido  desarm ada la guardia  de obreros 
llam ada «guard ia  ro ja». En cam bio , escaparon  los p rin ci­
pales je fes  de la insurrección .

El resultado de ésta es con vertir  a K erensky, jefe del 
nuevo gob iern o , y  apoyado p o r  el con greso  de so ldados y  
obreros, en un dictador. ¿S abrá  sostenerse en el alio  piies- 
In con  lauta rapidez y  audacia  a lcanzado?

J.A CRISIS ALEM AN A

Lii ilin iisión  dol can ciller alem án y  de varios m inis- 
Iros, con secu encia  d irecta  de las encontradas tendencias 
]i(ililicas (¡lie m anifleslaii los partidos, pon e de m anifiesto 
<|iie la unanim idad  que reinaba en A lem ania  al p rincip iar 
in guerra ha desaparecido. U nicam ente reaparecería  en 
raso de obten er una v ictoria  m ilitar com pleta  co m o  la 
.soñaron y  co m o  ya n.o la esperan los ¡u n kcrs.

C ontra los deseos de éstos, G uillerm o II acaba de p ro ­
m eter la igualdad de voto  en  I’ rusia. En cam bio, con tra  los 
dem ócra las n om bra  al señ or  M ichaelis can ciller del Im ­
perio , M ichaelis es ])arlidario de la guerra  a toda costa, 
au nqu e n o  lo  dice, co m o  Hetlim aim era partidario de una 
ííuerra  atenuada, aunque jam ás lo confesara.

V erem os si el n uevo  can ciller  se decide a declarar sus 
propósitos ante el R e id is ía g , o  si continuará la con ducta  
anit>igua, la actitud dudosa  cíe su antecesor.

Si se pron un cia  en un sentido o en otro con  franqueza 
y  energía, se podrá asegurar que la crisis  p rodu cida  por 
los parlam entarios ha cam biado de un m odo radical la 
liülitica segu ida hasta ahora p or  A lem ania. Casi se podría  
apostar que a  la voluntad siem pre lluctuante de G uiller­
m o II lia su ced ido  otra voluntad m u ch o  m ás enérgica . 
¿S erá  la del K ron p rin z? ¿S erá  la resultante de las dos 
vuliiiilades de H indenburg y  su aJter eq o?

Durante su largo reinado, G uillerm o II ha encarnado 
la versatilidad y  la duda. Jam ás sigu ió  hasta ei fin un  ca ­
m in o . Jam ás expu so  de un m odo c la ro  y  firm e sus p rop ó ­
sitos y  sus deseos. T an pron to  predicaba  la guerra  com o 
ensalzaba la paz. A m enazaba a quien m om entos antes 
halagara, reñía a quien  acababa  de prem iar. N unca se po­
d ía fundar una esperanza en sus palabras. Se con tradecía  
de tal m odo que en una ocasión  el an tecesor d e  Bethm ann 
H olhveg tuvo que llam arle al orden  y  rogarle  que con tu ­
viera el raudal cau d a loso  de su palabra. Tan pronto 
hablaba de tener seca la p ólvora  y  afiladas las bayoiielus. 
com o  de las ventajas de una paz eterna. ¿F u é  G uillerm o II 
qu ien  desencadenó la gu erra? C reem os que n o . M ás bien 
parece que fué el jiartido m ilitar, acaudillado p or  el 
K ronprínz, el que le im puso la lucha con tra  E uropa. Desde 
el ¡u in cip io  de las hostilidades se notó  en las operaciones 
em prendidas la m ism a vacilación  que aparece siem pre en 
la con d u cta  y  en las palabras del Kaiser, vacilación  (pie 
delata talento, pero que n o  es gran  cualidad para un con ­
d u ctor  de pueblos.

¿F u é  Bethm ann un sim p le  reflector de las voluntades 
im peria les? P or  razón  de las afinidades que con  su propia 
naturaleza advertía ¿le  e lig ió  el K aiser com o  ])orlavoz y 
com o  segu n d o? El caso es que el d im itido canciller n o  sabía 
jam ás a qué carta quedarse. C om o el ru cio  de Buridáii, ha 
m uerto de ham bre entre d os  haces de alfalfa. La duda 
acabó co n  él. H iiidenburg. que n o  duda, con tin ú a  en su 
pu esto ; von  Capelle perm anece en el su yo. L o cual de­
m uestra que se puede y  se gob iern a  y  se dom ina por la le, 
p or  la voliiiilad , jior  la perseverancia . L a  duda es exc('- 
lenle para las especu laciones espirituales, pero es desas­
trosa para la acción .

¿D udará el nuevo canciller, señ or M ichaelis? D entro de 
p oco  ha de saberse. L os que em piezan a dudar son los ale­
m anes.

E ítado actual de lae tlp icM  y  anotuosaí casas de una plasa de Arras «u e. com o las demás de la  poblaoidn, han sufrido un prolongado bom bardeo
(F ot. Central S ew i)
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PnenteoiUo ooaetrufdo por los ineleaea sobre una am plia trinchera que ha poco fu é de loe alemanes
(F ot. Central Sew s)

A b n eo  refugio que han desalojado los alemanes ante el arance y  em puje de las fuerzas británicas del frente de  rra a c ia
(Fot, Central h'etei)Ayuntamiento de Madrid
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Soldados australianos ocupando un puesto aTanzado de la  línea alemana (F e ' C. Kii-arij

Otro refugio de la línea de fuego, que han abam lonado las tropas alem anas ante el bom bardeo iticeeante de la  artillería inglesa
(Fot. Central Netrs)Ayuntamiento de Madrid
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DOCUMENTOS HISTÓRICOS

DISCURSO DEI. NI EVO CANCILí>ER ALEMAN

He aquí un  am plio extracto del ()ue el señor M ichaelis 
p ron u n ció  en el R eich stag  el 19 de J u lio :

■Empezó diciendo el canciller que Alemania no había querido la  gue­
rra  p or  espíritu de conquista, y  que n o  la  prolongará ni un d ía  más en 
cuanto pueda llegar a  una paz honrosa. Lo que el país quiere es ver llegar 
lo  m ás pronto posible esta p az ; pero no puede h oy  Alem ania ofrecer de 
nuevo una paz que una vez le fu é  ya  rechazada.

■Las fronteras del Im perio alemán han de quedar para siempre ga­
rantidas y  garantidas tam bién han de ser de un m odo pleno las necesi­
dades vitales del Im perio, lo  mismo en la  tierra  que en el m ar. L a paz

•Lo que todos queremos no es sino constitu ir una nueva Alemania, 
fu erte y  grande, pero no una Alem ania que intente dom inar p or  el terror 
al mundo, com o dicen sus enemigos, sino una A lem ania m oralm ente puri­
ficada y  que tem a a  Dios. libre y  poderosa; ésta ee la  Asam blea que nos­
otros amamos y  por la  cual nuestros herm anos dan su sangre y  su vida. 
Esta es la  A lem ania que todos querem os y  que constituirem os aJ fin. 
a  pesar de  todos nuestros enemigos.

"Hemos de teuer constantem ente ante los o jos  ios grandes aconteci­
m ientos que hace tres años se  vienen desarrollando, y  que fijados quedan 
en la  Historia, demostrando que fuim os forzados a hacer la  guerra. Los 
arm amentoe d e E usia y  su m ovilización secreta eran un gran peligro para 
A lem ania, y  hubiera sido un suicidio político tom ar parte en una confe­
rencia internacional, m ientras hubiera continuado aquella m ovilización. 
Aunque los hom bres d e Estado ingleses sabían, com o así resulta del libro 
azul inglés, que la  m ovilización rusa h abla  de conducir a una guerra con 
A lem ania, no dirigieron ni una sola p alabra  d e  sana advertencia a  Eusia, 
a  propósito de sue preparativos militares.

"P or  el contrario, m i predecesor en este cargo, en las instrucciones que 
el día 29 de Julio de 1914 enviaba al em bajador de A lem ania en Vlena, le

Centinela avanzado de caballería alem ana provisto de la  careta  contra los gases asfixiantes

que venga lia de constitu ir una sólida base para asenU r la  reconcilia­
c ión  de todos loa pueblos- Es necesario evitar que la  lig a  m ilitar que han 
form ado los enemigos d e  A lem ania se convierta en una liga  económ ica.

"Podem os alcanzar nuestro ob jetivo—d ijo  el canciller—sin salim os de 
los límites de la  resolución presentada por la m ayoría  del Eelchsíag. tal 
com o y o  la  entiendo. 81 nuestros enemigos desean entrar en negocia­
ciones, el pueblo alem án, todo entero, asi com o tam bién su e jército y  sns 
jefes, d e  acuerdo con aquella declaración, se  m uestra unánim e para pre­
guntar a  nuestros adversarios aquello que tengan a bien decirnos. En 
ose caso tom arem os parte en negociaciones encaminadas a  la  paz com o 
gente que está dispuesta a  obrar con toda lea ltad ; hasta que no llegue 
ese m om ento esperemos tranquilos y  pacientemente.

"En cuanto a  las cuestiones de orden interior, creo necesario que se 
ilcgue a  un contacto m ás intim o entre los grandes partidos y  el gobiem o. 
Estoy dispuesto, m ientras sea posible y  sin p erju icio  de loa fundam entos 
constitucionales del Im perio, a  hacer todo lo posible p ara  estrechar y 
hacer m ás eficaz esa colaboración, y  así, a  fin de aum entar la  confianza 
entre e l Parlam ento y  el gobierno, creo conveniente que sean llamados 
a  las funciones del país hom bres que a  sus cualidades personales unan 
la  confianza que en eUos tengan puesta los grandes partidos populares. 
Naturalm ente que esto ee posible sólo en el caso de que no se intente res­
tringir el derecho que tiene constitucionalm ente el gobierno im perial de 
d irig ir p or  si la  política  interior del p a ís : n o  estoy dispuesto a  dejarm e 
arrebatar ni una parte siquiera de m is derechos directores.

encargaba com unicar al gobierno austro-húngaro que cum pliríam os nos­
otros con  nuestros deberes de aliados, pero que nos resistíamos a  dejarnos 
arrastrar por Austria en una guerra  universal, pues no había escuchado 
n u ^ r o s  consejos. N o son éstas ciertam ente palabras d e un hom bre que 
quiere la  guerra, sino más bien las palabras d e  un hom bre que com bate 
por la  paz y  que com batió por ella hasta el ú ltim o extrcmo-

"E1 avance del e jército  ruso obligó a  A lem ania a  requerir la  espada, 
pues y a  no nos quedaba entonces elección posib le ; esto que es verdad en 
cuanto a  la  guerra en general, lo  ee tam bién en cuanto a  las arm as qtis 
hemos debido emplear, especialmente en cuanto a l arm a de la  guerra 
submarina. Hechazamoe la acusación de que esta guerra  subm arina sea 
contraria al derecho de gentes y  loa derechos de la  hum anidad; Ingla­
terra  nos puso dicha arm a en la  m ano p or  m edio de su bloqueo m arí­
tim o, en absoluto contrario al derecho d e gentes, interrumpiendo todo 
com ercio neutral con Alem ania y  proclam ando la  guerra por el 
hambre.

«Nuestra esperanza de que los Estados Unidos, al frente  de todos loe 
demás neutrales, haria  im posible aquella ilegalidad inglesa, fué vana, y  
después de la  ú ltim a tentativa hecha por A lem ania p ara  n o  verse obli­
gada  a medidas extremas, tentativa que fracasó tam bién. Alemania tenia 
y a  el derecho d e hacer uso' del últim o m edio que le  quedaba, impuesto 
p or  la  necesidad y  con  el lea l propóeito de abreviar la  duración d e la  gue­
rra . L a guerra subm arina ha dado el resultado que se esperaba de ella 
y  aun más. Inform aciones inexactas de lo  que se deoía en las sesiones se­
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Soldados turcos haciendo pequeñas comi>ras en una plaza del m ercado de Damasco

cretas, hizo que se exageraran las esperanzas que una parte del público 
puso en la  guerra subm arina. Y o puedo afirm ar que la guerra submarina 
es lo  que debe ser 7  que cada d ía  p erjud ica  m ás y  dificulta la  vida eco­
nóm ica d e  Inglaterra, de m anera que no podrá por m ucho tiem po seguir 
com batiendo, com o hoy lo  hace, y  que sentirá cada d ía  con m ayor fuerza 
la  necesidad de la  paz. Nosotros podem os esperar confiados el resultado 
de la  obra  que están realizando nuestras valientes tripulaciones de loa 
submarinos. Quiero aprovechar este m omento, en que hablo desde una 
tan a lta  tribuna com o ésta, que inm erecidam ente ocupo, para enviar 
a todos nueetroB e jércitos de m ar y  tie rra  el saludo cordialisim o del 
pala. L o que han hecho estos ejércitos b a jo  el m ando de nuestros gran­
des jefes, durante estos tres años de guerra, es cosa verdaderam ente inau­
dita  en la  historia  universal; nuestro agradecim iento es infinito, como 
lo es tam bién para nuestros valientes a liados; esta confraternidad de los 
ejércitos, que ha sido sellada y  puesta a  prueba en el cnrso de las más 
cruentas batallas, no podrá y a  rom perse nunca. Alem ania será fiel a  sus 
alianzas y  observará fielmente sus tratados.

•Todos los inform es que recibe nuestro Eetado M ayor sobre la  situa­
ción m ilitar con altam ente aatisfaotorios. En el Oeste, las grandes ofen- 
Bivae francesa e  inglesa de esta ú ltim a prim avera, han fracasado por 
completa y  los contraataques de nuestras tropas demuestran que su fuer* 
za quedó intacta y  que su p eric ia  m ilitar  es superior a  la  del enemigo. 
F.n ei. Oriente, lo s  disturbios interiores ocurridos en Busia im pidieron la 
realización del ataque en aquel frente, y  sólo m ucho tiem po deepués, esti- 
muludos los soldados rusos p or  noticias inexaclas y  excitaciones que pro­
cedían de diversas partes, se lanzó el e jército  ruso a  su ofensiva actual, 
ouyo ob jetivo  eran la  oiudad de Lem berg y  los pozos petrolíferos de 
Drohobisch, con el fin d e  contrabalancear loa efectos de la  guerra sub­
marina.

-Brnssilov, a l precio de sacrificios verdaderam ente enormes, no ha 
logrado sino ligeras v en ta jas ; n o  hace sino m edia h ora  que he recibido 
do nueetro m ariscal el siguiente despach o: «Provocado p or  una ofensiva 
«rusa, se ha librado hoy un fu erte  com bate, m andando personalm ente las 
«tropas el principe Leopoldo d e B aviera; las fnerzas alem anas, sostenidas 
■por loa austro-húngaros, han forzado las posiciones rusas en las cercanías 
•de Zloczow.» Asi quedan anuladas lae ventajas que h abia  obtenido Bnis- 
iilov . Se ha obligado a  Grecia a  entrar en guerra contra  noeotros, pero 
tam bién en aquel frente, donde lucham os ju n to  a loa valientes búlgaros, 
resisten tenazmente nueetrae tropas.

•Italia no obtendrá, n i aun con una segunda batalla del Isonzo contra 
nueatroB compañeros de arm as austro-húngaros, lo que fu é su p retex to : 
la  posesión de Trieste.

•En el Cáucaso, Irak  y  Palestina se  h a  suspendido la  lucha a  causa 
de la  estación. Cuando se reanude, loa enem igos encontrarán tropas arma­
das de nuevo y  llenas áe confianza,

•Nos tiene ein gran cuidado el estado de espíritu de los países de la 
E ntente, que confian en la  causa de la  intervención de loe Estados Unidos 
de América.

•Puede calcularse qué tonela je  se necesita aún para aprovisionar a  tal 
e jército  sin perturbar m ás la  econom ía de guerra de estos países. Nues­
tros éxitos anteriores demuestran que gracias a  nuestra flota y  especial­
m ente a  nueatros submarinos, dominaremos tam bién la  situación. Tene­
m os de eOo la  más firme seguridad.

•Nosotros y  nuestros aliados podemos, pues, esperar con tranquilidad 
el curso ulterior de los acontecim ientos m ilitares. Sin em bargo, en todo» 
los corazones flota una pregunta: ¿cuánto tiem po durará todavía la  gue­
rra ? Con esto llego a la  cuestión m ás interesante p ara  todos nosotros, 
punto capital d e  las discusiones de hoy.

•Alemania no quiso la  guerra y  no persiguió acrecentar au poder por 
la  violencia. P or esto no continuará un solo d ía  la  guerra encam inada a 
hacer conquistas por la  violencia, cuando pueda obtener una paz honrosa. 
Lo que querem os en prim er térm ino es hacer la  paz. com o gentes que se 
batieron victoriosam ente.

•La generación actual y  las que todavia tienen que venir deben con­
servar a  través de  loe siglos el recuerdo d e la  fuerza extraordinaria y  del 
espíritu de sacrificio de que han dado pruebas nueetro pueblo y  nuestro 
ejército. De este pueblo de 70 m illones que al lado de nuestros fieles alia­
dos se defiende contra  una m asa de enemigos cuatro veces m ás numerosa, 
deteniéndola con las arm as en la  m ano más allá de la  frontera de nues­
tro país.

•Esto hace resaltar que ante todo el territorio de la patria  es sagrado 
y  que n o  podem oe n ^ o c ia r  con el adversario qne reclam e parle  del terri­
torio  del im perio- SI hacem os la paz, debemos antes obtener que las fron- 
teraa del im perio se vean garantizadas para siempre.

•El gobierno op ina que si los enemigos quieren desistir de sus ideae de 
conquista y  de sus proyectos de aniquilam iento, eecucbarem os lealmente, 
y  diepuestoa a  la  paz, lo  que tengan que decim os. Hasta que esto suceda 
debemos resistir tranquilam ente con paciencia y  energía.

•La época presente, desde el punto de vista de los víveres, es de las 
más duras que hayam os atravesado; el mee de Ju lio  h a  sido peor p or  la 
seqnía que h a  perjudicado las cosechas. H a habido gran escasez de algu­
nas m aterias, pero puedo expresar la  firme e^nzridad que dentro de poco 
la  población podrá abastecerse de nuevo ampliamente.

•De la  cosecha no puede decirse aún nada concreto, pero estoy seguro 
desde ahora de que la  de cereales para pan será m e jor  de lo  que se cree. 
En m uchos puntos la  p n ja  es corta, pero el grano es  excelente. Tendre­
mos, com o en 1915, u n a  cosecha mediana.

•También esperamos que sea buena la  cosecha de patatas. Si utilizam os 
ju iciosam ente la  producción de Rum ania y  otras regiones ocupadas, sol­
ventarem os ¡a  escasez de forra jes que sufriríam os sin ello.
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•Estos tres años <le guerra demueetran que aun con  m alae coeeohae 
com o la  de 1916. Alem ania no puede m orir de hambre.

>No podéis eeperar que y o  que asumí lae funciones de canciller hace 
cinco diaa os hable h oy  de un m odo definitiro sobre las cneetionee d e la 
política  interior pendientes.

>Ea evidente que adopto el punto de vista expresado en el decreto im- 
lierial del 11 de Ju lio  sobre e l sistema electoral de Prusia y  que considero 
U til y  necesario que se establezca un contacto m ás estrecho entre los 
grandes partidos y  el gobierno,

•Estoy dispuesto a hacer todo cuanto pueda hacer m ás viva y  eficaz 
esta colaboración, siem pre b a jo  la  garantía de que el carácter federal de 
la  constitución del im perio será m antenido.

•Deseo tam bién qne las relaciones entre el Parlam ento y  el gobierno 
sean m ás eetrechas.

•Las provisiones serán suficientes si se tom an rigurosam ente las m edi­
das necesarias. En esto aventajam os a  Inglaterra que está en m uy m ala si- 
luaclón. L a población de las ciudades h a  d e reconocer lae dificultades en 
que se hallan loe agricultores durante la guerra. L a población rur-al ha 
de tener en cuenta la  gran penuria de la  industria en las grandes ciuda­
des. Naturalm ente todo esto es posible si unos reconocen las dificultades 
de otros.

•No estoy dispuesto a  dejarm e quitar de las manos la  dirección de loe 
negocios del Estado, Navegamos por un m ar alborotado, en aguas peligro­
sas. pero el fa ro  brilla  no m uy lejos. No queremos aterrorizar al m undo con 
las arm as com o los enemigos creen, sino que queremoe una Alem ania 
m oralm ente purificada, tem iendo a Dios, la  .Alemania fiel, pacífica y  p o­
tente. la  A lem ania que amamos todos y  por la  cual querem os su frir y  
com batir. P or ella vierten la  sangre nuestros herm anos, por ella mueren, 
por esta Alem ania son todos nuestros am ores y  nuestra voluntad, mal 
que pese a nuestros enemigos.-

EL ENIGMA

N o hay E dipo que ad ivine el m isterio de la g-iierra. E m ­
prendida p or  am bición  p or  u nos p ocos  h om bres trastornó 
de (al m oílo la ex istencia  de las naciones, causó tanto daño, 
acarreó con vu lsion es populares tan profundas, subvirtió 
con  tanta eficacia  los sedim entos y  las capas superficiales 
de las sociedades hum anas, reveló con  tanta claridad a las 
greyes la in iquidad  de los pastores, ha s ido tan form idable  
el m ovim ien to  em pren d ido  que n o  hay  fuerza capaz de

contener la tempe.stad n i iiiteiigencia  que se atreva a p ro ­
fetizar có m o  n i cuándo term inará el espantable con flicto .

Los dos partidos contrarios, tem ien do cada cual p o r  su 
lado, han h echo desde ia in ic ia ción  de la lucha cnanto pu ­
d ieron  a ün de extender su cam po de devastación. L os Im ­
perios centrales con sig u ieron  que T urqu ía  y  B ulgaria se 
pusieran a su lado. P'rancia, R usia  e Inglaterra lograron  
que Italia renunciara  a su neutralidad, que R um ania  en ­
trase en lucha, que tos Estados U nidos, Cuba, Panam á y 
B olivia declararan  la guerra  a A lem ania  y  que el B rasil y  
Grecia rom pieran  las relaciones c o n  B erlín . A h ora  espe­
ran que la A rgentina  im ite la con ducta  de los brasileños.

N o se han lim itado a eso los esfuerzos de los beligeran ­
tes, L os aliados prejiaran  con  tiem po la exclu sión  de los 
a lem anes de  los m ercados del m u n d o  entero cuando ter­
m ine la guerra . A la gu e ahora arde en los cam pos de  ba- 
lalla, seguirá  otra tan em peñada y  cruel en los dom ínio.s 
com ercia les. A lem ania, p o r  su parte, hace todo lo posib le 
para herir a sus adversarios. En R u sia  está realizando 
lina obra  form idable . A provech an do los elem entos revolu ­
cionarios y  anarquistas ha con seg u id o  que los polacos, los 
finlandeses y  los nkranios exijan  n o  y a  su autonom ía, sino 
su independencia . Y  con  ello  resta fuerzas a su adversario 
m ás tem ible y  si term ina su obra  de d isgregación  con se­
gu irá  qne R usia  quede d iv id ida  en varias naciones, que 
podrán dom inar y  absorber p oco  a p oco  y  sin  excesivo 
esfuerzo los gob iern os  de R erlín  y  V iena .

Pero en el pecado llevan la penitencia. S i n o  obtienen  
una v ictoria  m ilitar com pleta , aplastante, cosa  que p or  
ahora n o  parece  probable ni a los m isin os alem anes, el 
haber enseñado a los pu eblos a reunirse segú n  sus aiini- 
dades y  sim patías, hará q u e  al term inar el con flicto  ar­
m ado surjan  varios con flictos  étn icos. Si a los polacos ru- 
io s  desean los a lem anes que se les dé la independencia, 
¿ co n  qué derecho retendrán A ustria  y  Prusia a los polacos

Fotógrafos m ilitarea alemanes explioando el funcionam iento de una m áquina oinematográBca a unoe turcos vecinos de Taivins

Ayuntamiento de Madrid



1572 LA GUERRA ILUSTRADA

El oancffler del Im perio alem án leyendo un proyecto de condiciones de paz a  los m iem bros del Parlam ento

ipie ahora tienen ba jo  su d o m in io ?  S i V arsov ia  vu elve  a 
ser capital de P olonia, ¿ c ó m o  im p ed ir  que Galitzia, P osna- 
iiia y  D aiilzig form en  jiai-te del nuevo re in o? Si a las pro­
v in cias bálticas se les aconseja  ahora que sacudan  el yu go 
ruso, ¿ c ó m o  evitar que se reconstituya  el reino de S ui 
W en ces la o?  ¿Q ué razón  dará A ustria  para n o  perm itir 
que se reúnan en un so lo  haz las razas servias? ¿C on  qué 
derecho retendrá H ungría a los traiisilvanos?

G uillerm o P errero  prevé el c a s o ; «Sea cual fuere el 
cu rso  de los acontecim icu tos, es indudable que las razas 
oprim idas del Im perio  austro-liiíngaro n o  obedecerán  ya 
ni a la dinastía de los lla b sb u rgos  ni a las dos razas pre­
ponderantes ; só lo  se obedecerán  a  sí n iisiiias.»

L os trastornos engendrados jtor los pueblos tjue tratan 
de reconquistar su independencia, aiiinentaii los m ales que 
la guerra  prod u ce  y  h'iráii que m u ch os años después de 
term inar la desconuiiial pelea aun lUireii las convulsiones 
de los países que habrán  lom ado parte en ella.

La actitud adoptada p o r  A lem ania  después de su crisis 
|)olllica dem uestra que qu iere pelear ¡lasta el íiii. Eso sign i- 
llca  que la paz está lejana. D ice  H indenburg que en los 
cam pos de batalla de O ccidente han de  decid irse  los des­
tinos del m u n do. Quizá tenga ra z ó n ; pero  es evútente que 
esa decisión  tardará en ven ir  y  que, p o r  lo m ism o, se dará 
I lem po a que llegue a E uropa  el e jército  norteam ericano, 
« i  esas batallas decisivas n o  se com baten  m u y  pronto, será 
necesario prepararse para una nueva invernada en las 
trincheras. Y  cu ando em piece  la prim avera de 1918 habrá 
i’ ii F rancia un e jército  norteam ericano y  volarán p o r  los 
uii'cs los m iles de aeroplanos f|iie se están con stru yen do  
eii los Estados U niilos. Pasan ráp idos los m eses y  ilegan 
lentas tas v ictorias. Hasta que haya transcurrido m uchn 
lieiupo la esfinge p rop on drá  en vano (pie se descifre  el 
i'u igm a.

HECHOS CULMINANTES
16 de  Ju lio— L os aijentes a lem anes excitan  a los rusos 

de las ciudades a ijue ex ija n  del ¡jobierno una paz inm e- 
diata.

L os italianos tom an unas Iritudieras austríacas en  el 
Curso.

17 de Julio. —  Los ru sos  abandonan la orilla izquierda  
del Lninnilza y  la ciudad de K alusz bajo la p res ión  det en e .  
iniyo. Gran actividad de la artillería en  el ¡r en te  de Riga.

L os n tm a n os se  apoderan de u n os bosqu es  al su r  del 
Ih á ester .

18 de Ju lio. —  L os rusos capturan 9.000 soldados ij 
160 o¡icia les austro-ulenianes en  un largo com bate que. 
.e s tu v iero n  en tre Lodziany y K rasno. D os d ivisiones ru­
sas atacan en los Cárpatos a tos austríacos.

Los a lem anes son  rechazados p or  los ¡ra n ceses  en tre  
el bosq u e de A v o co u rt y ¡a cota 501.

19 de Ju lio . — L os  a lem anes se  apoderan  de uhjuitas 
trincheras en tre  Ilu rteb ise  y  C raonne.

S angrientos m otines en  R etrogrado, p rovocad os por los 
pacifistas. M u eren  70 ¡¡ersoiias y quedan heridas m ás 
de 800. D im iten  varios rninistros, y  acaba p o r  im itarles el 
pCm cipe L vov. K eren sk y , m in istro  d e  la Guerra, le su s­
titu ye  en  la P resid en cia  y con serva  la cartera  que tenia.

20 de Ju lio. -L o s  austro-a lem anes in ician  una con tra ­
o fen siva  en  GalHzia y  obligan a r e tro ced er  a los rusos.

Los n orteam erican os han em pezad o a con stru ir  gran  
n ú m ero  de aeroplanos con  destino ai fren te  francés.

E l g ob iern o  argentino ex ig e  inm ediala sa tisfa cción  del 
de .ílem ania . Se. p u ed e llegar a una ruptura  de. relaeianes  
si no se  arregla en breve  la cuestión .

Continúa la. coiitruofeiisicu  alem ana en Rusia.

E n  e l  p r ó x im o  n ú m e r o  p u b lic a r e m o s  e l  re tr a to  d e l te n ie n te  g e n e r a l  W .  P . P u lt e n e y ; e l  m a p a  p la n fs íé r lc o , c o n  la  In d lo a e ló n  
d e  la s  n a c io n e s  en  g u e r r a  y  d e  l a s  q u e  h a n  r o to  l a s  r e la c io n e s  d ip lo m á t ic a s  c o n  lo a  I m p e r io s  c e n tr a le s  y  s u s  a lia d o s

(d o b le  p á g in a ) , e n  c o lo r e s , y  r e tr a t o s  y  g r a b a d o s  d e  a c tu a lid a d  e n  n e g r o
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